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20.—Traje de mañana

m ayor variedad. V e lo  de encaje  puesto  a la  española 
o  a  la judfa, velo  de encaje  sirviendo de m arco al 
rostro  juven il, ve lo  de tul de ilusión o  A len zón  p ues­
tos atrás, to d o  está adm itido m ientras sea nuevo, 
gracioso, y sobre lo d o  apropiado, según e l locado, el 
sem blante y  el perfil de la  persona q u e  los lleve.

L a  co ro n a  se ha convertido en un sim ple n udo de 
flores de azahar o  d e  otras flores, puestas form ando 
ram o en el peinado.

H erm osas guirnaldas caen desd e e l cuerpo hasta 
los bajos de la  falda. N o  prepondera el azahar, com o 
antes; hem os visto usar m ucho co m o  adorno esas 
deliciosas dim inutas rosas llam adas precisam ente «ra­
m illete d e  novia». T am b ién  pueden usarse las c le ­
mátides, lo s jazm ines y  e l mirto. L o s  lirios gozan de 
m enos favor; son, por otra parte, poco graciosos y 
necesitan un tipo  especial, T o d o  esto es juven il, gra­
cioso, llen o  d e  encantos.

C o n s e j o s  ú t i l e s

Sales inglesas

C o n  este nombre se em plean m acho en Francia, Inglaterra, 
etcétera, m éselas contenidas en botellitas, m uy útiles contra las 
exhalaciones me/Ilicas, los desvanecim ientos, vértigos, etc.

Para prepararlas, se  llena la  botella con carbonato amónico 
pnrísímo y  luego se com pletan ios intersticios qne dejan los 
cristales, con la  siguiente sotudóo;

Am oníaco concentrado, l ¡  gram os; esencia d e  lavanda, 3 
gotas; ídem  de tosas, 1 gota; ídem de clavos, l  gota; ídem  de 
can ela , 1 g o u ;  ídem de bergam ota, 3 gotas.
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S e  prepara ana solución de;
A raoníaco, 20 gramos; esencia de rom ero, 0.6 íd .¡ ídem de 

lavanda, 0,6 id .; ídem de bergam ota, 0 ,3 Id.; ídem  d e  clavos, 
0 ,3  ídem,

S e  agita fnertemente dentro de nna boteilita. Se llena luego 
un frasqoiio con troaos de esponja nueva, bien lavados y deso- 
dorizados, y ,  sobre todo, bien secos. Se vierte un poco de la 
solución amoniacal sobre los trozos de esponja, de m odo que 
resulten apenas embebidos y  se renueva la  operación cada dos 
o  tres meses próximamente.

O tra  m aneta de preparar estos ftasquitos consiste en llenar­
los con partes iguales de sal am oníaco (cloruro amónico) y  cal 
recientemente apagada. O  también carbonato am ónico y  cal 
recientemente apagada. Después se  agregan algunas gotas de 
esencia, a  elección; las más adecuadas son las de lavanda y  ber­
gamota.

AnticalarraU s. -  S e  llenan frasquitos adecuados, con partes 
iguales de carbonato am ónico, carbón vegetal y  serrín de ma­
dera de abeto, y  se satura esta m asa con ona solución de: Te- 
rebeno, z ;  esencia de eucaliptos, 30; ácido fénico, 30; agua de 
avanda, 60; amoníaco fuerte, 600. Tam bién se pnede agregar 
un poco de m entol y  alcanfor.

( Bart/el). -  Se llenan frasquitos con la  m ezcla: cloruro de 
amonio, 45 p . ; alcanfor, 3,6; carbonato de am onio, 10; carbo­
nato potásico, 50; esencia de clavos, o ,s :  ídem  de bergamo- 
la, 0,5.

Agua de Suce. -  S e  llenan frasquitos con la siguiente mezcla, 
de aspecto lechoso: Tintura de ám bar, 30; tintura de benjní, 
23; am oniaco, 70; esencia de lavanda, i,

U N A  R E P Ú B L I C A  D E  M U J E R E S

Si Jorge d e  D u bo r n o  afirm ara seriam ente en la 
Revue Bleue  que se trata de una verdadera historia, 
se creería  que era un cuen to o una novela los hechos 
referentes a la  insurrección de W lasta, sacados de la 
crón ica  tcheque de D alem ila, q u e vam os a contar.

M uerto  el rey Crocus, su hija y sucesora Libussa 
se rodeó de una guardia da h on or exclusivam ente 
fem enina, cuyo  m ando confió  a su am iga W lasta. 
O b ligad a  a  casarse, lo hizo con  Przem islao, rico  la­
brador que d ejó  e l arado p o r la  corona, y que quedó 
viu d o  y  a! frente d e l re in o  de B o h em ia  en 735. 
W lasta tem ió, co m o  era natural, q u e  la  licenciaran 
a e lla  y  a  su guardia, y  co m o  se había aficionado al 
papel político  q u e  L ib u ssa  la había  encom endado, 
reunió a sus com pañeras en la  co lin a  de W ídow lé, 
no lejos de Praga, las pintó lo  insípido y cobard e de 
la  existencia q u e  tendrían q u e  soportar a l vo lver a 
sus hogares, y de tal m odo las inflam ó, que todas 
juraron obed ecerla  co m o  je fe  y seguirla  d o n d e las 
llevara. W lasta las con dujo a  la  rica granja d e l pas 
tor M o tel, a l pie de la  colina, y  por la n oche las jó  
venes guerrerras se lanzaron sobre la granja, derri­
baron sus puertas, degollaron a  sus habitantes sor­
prendidos, y tom aron posesión de la  m agnífica finca 
rodeada de fecundos cam pos y de num erosos reba 
ños. W lasta hizo  construir u o  fuerte en la colina de 
VVidowlé para asegurar su posesión, organ izó  mili- 
tarmertte sus tropas, y habiéndose apoderado del 
castillo  de D iew in, las d iv id ió  e n  dos fracciones, una 
de las cu ales, a l m ando d e  Zbigniew a, qu ed ó  en 
W idow lé, y  la  otra, a l de Ja misma W lasta, se  esta­
b leció  en Diewin.

F ortificadas am bas posiciones, W lasta ejercitó  a 
sus tropas en la lucha, la  carrera, lo s torneos y los 
festines, h acien do frecuentes salidas y dando golpes 
d e  m ano para apoderarse de lo s hom bres de lo s a l­
rededores y degollarlos o  dedicarlos co m o  siervos a 
los trabajos de los fuertes y d e  las labores d e l cam po. 
A quellas razzias excitaron  la indign ación  pública, y 
Przem islao, q u e  a l principio no había  tom ado en se­
rio aquella  rebelión , se d ecid ió  a m andar contra 
W lasta algunas tropas, a! m ando de Sam oslao; m ien­
tras éste, llegado a  D iew in, se  ocup aba en establecer 
su cam po, W lasta hizo con  sus am azonas una v io len ­
ta salida, cayó  d e  im proviso sobre sus enem igos e 
hizo  en ellos una espantosa carnicería, m atando de 
un hachazo  a l m ism o Sam oslao, y vo lv ien d o  a l cas­
tillo  con  un rico  botín  d e  guerra.

E l invierno, q u e  se  echó  encim a, im pidió a  Prze- 
m islao tom ar nuevas m edidas de represión; pero, en 
m ayo, la astuta W lasta hizo correr e l rum or de haber 
h echo un arm isticio y  d e  que los hom bres podían 
ven ir ya librem ente a  D iewin. L os parientes y  am i­
gos de las amazonas, por afecto  unos, y  por curiosi­
dad otros, acudieron a  D iew in y  fueron bien  recib i­

dos por las am azonas, q u e les  d ijeron estaban hartas 
de W lasta y  querían desem barazarse de ella; los ex­
citaron a  q u e en el m ayor n úm ero.posib le  vinieran 
una n oche y  se ocultaran en lo s fosos d e l castillo  
hasta que ellas les abrieran  las puertas, y  todos ca 
yeron en el engaño. L a  n och e  de la  c ita  acudieron, 
en efecto, un centenar d e  jóven es, y  m ientras esp e­
raban ocultos la  señ al con venida, W lasta con sus 
am azonas cayeron  sobre ellos, y  só lo  c in co  pudieron 
salvarse.

T ales aventuras atraían a  W lasta num erosas reclu 
tas que reforzaban sus huestes y aum entaban su au­
dacia, basta e l punto de pensar en dictar nuevas le ­
yes que asegurasen la v id a  d e l pequeño E stad o  y  la 
preponderancia d e  ta m ujer, a cu y o  efecto  hizo apro­
bar en una asam blea las siguientes disposiciones:

«I.® C u an do n azca en B ohem ia un niño varón, se 
le cortará el pulgar de la  m ano derecha y  se le saca- 
el o jo  derech o para que no pued a servirse d e l sable 
ni d e l arco.

»3.* S i es n iña, se le  quem ará e l seno derecho para 
que nada ía  estorbe en e l m anejo  de las armas.

>3.^ S e  prohíbe a los hom bres, so pena de muer 
te, llevar armas d e  n inguna clase; podrán m ontar a 
caballo , pero con  las dos piernas a l lado  izquierdo 
de la  cabalgadura; e l q u e  m onte de otro m odo será 
castigado de muerte.

>4  ̂ L o s  hom bres ararán y ejecutarán todos los 
trabajos serviles; sólo las m ujeres llevarán arm as y 
com batirán.

>5.“ L as jóven es elegirán por m arido a quien más 
les agrade; el q u e  rech ace  su  elección  será castigado 
con  pena de muerte»,

T am añ a osadía exasperó a  los tcheques, y  Prze 
m islao se resolvió  a intervenir. M andó un heraldo a 
W lasta rogándola le enviase una d e  sus am azonas 
para una im portante com un icación; W lasta envió  a 
K im bo gn a y  D obronila, y  e l rey Jas d ijo  que siendo 
vie jo  y  estando cansado d e l trono, y  no pudiendo 
abdicar en su h ijo  N ezam islao por n o  tener m ás que 
catorce años, había pensado en W lasta, cuyo  valor 
adm iraba, rogándola aceptara ei poder y m andara 
sus am azonas a  posesionarse d e l palacio. W lasta ca 
yó en la  red y  envió  50 guerreras a l m ando d e  Do- 
broslava y  R odslava; el rey las o b seq u ió  con un  gran 
festín, al fin del cu a l 100 jóven es arm ados in vadie­
ron la sala y degollaron a  las desprevenidas amazo 
tías, cuyos cuerpos, cortados en pedazos, fueron pas­
to d e  lo s perros y  los buitres.

W lasta, irritada, juró vengarse. P o co s días después 
supK) que Cztiradao, oficial d e l rey, tenía que ir con 
uoa escolta  d e  20 hom bres a una ciudad  próxim a, 
y, resuelta a inm olarlos, m andó a  su  encuentro a  la 
valiente Szarka con 50 com pañeras; apostadas en un 
bosque, ce rra  de! cual ten ía  que pasar Cztiradao, 
Szarka se hizo atar p ies y  m anos y  se extendió así 
atada a l b o rd e del cam ino co n  un cuerno de caza y 
un frasco de aguam iel a l lado; en cuan to  sintió venir 
a Cztiradao, em pezó  a  lanzar gem idos, y, atraídos los 
jinetes, les rogó q u e la desataran y  les co n tó  que, 
habiendo salido d e  caza  con  su padre, se había  e x ­
traviado y  había  sido víctim a de las am azonas de 
W lasta, q u e la  habían atad o  para llevársela, cuando 
el ruido de la cabalgata de C ztiradao las había h echo 
huir. T o d o s creyeron la  historia, aceptaron gustosos 
una copa de aguam iel {que estaba narcotizada), y  se 
tendieron en la  hierba, postrados por e l narcótico; 
Szarka tocó e l cuern o; sus com pañeras acudieron, 
cayeron sobre  los soldados, lo s m utilaron horrible­
mente y  los degollaron, llevándose a su  je fe  prisio­
nero, W lasta levantó un patíbulo, y le hizo morir a llí 
lentam ente, rom piéndole un o a un o todos los m iem ­
bros.

T a n  inútil crueldad  le  en ajen ó la  am istad d e  una 
de sus más leales auxiliares, Zbigniew a, q u e había 
dejado por e lla  a  su  m arido y  a  sus hijos, y  que, lle­
na de rem ordim ientos, vo lvió  a l seno d e  su fam ilia, 
seguida p o r otra d e  sus cam aradas. Przem islao, por 
su parte, resuelto a  term inar con  aq u ella  tragicom e­
dia  de R e p ú b lica  fem enina, reunió un  ejército  en 
W issegrad y m archó contra e l castillo  de W idcw lé, 
m andado entonces por M ilcscin a; sus ataques fueron 
rechazados con  bravura y  con  notables pérdidas, y 
tuvo q u e apelar al recurso de una falsa retirada, con 
la q u e  logró  h a cer salir del castillo  a las am azoaas, 
vo lvien do de pronto sobre  e lla s y  em peñando u n  san­

griento co m b ate  de dudoso resultado; la muerte de 
M iloscin a había, sin em bargo, desconcertado a las 
am azonas; pero Strazna, que tom ó el m ando, se re­
sistió en e l fuerte, esperando los socorros de W lasta, 
que no tardaron en llegar; se entabló  un com bate 
feroz y  sin cuartel, q u e  duró varios días, y  en e l que 
a l fin perecieron, tras heroica resistencia, W lasta y 
sus am azonas, term inando asi aquella  pequeña R e ­
p ú b lica  de mujeres, que había durado siete años.

F , A.

P e n s a m i e n t o s

N id a  es más lánguido que nna mujer después de una noche 
de baile.

E p i r s s t r o

L a  conciencia es como e l corazón: necesita un m ás allá: el 
deber, si no es sublim e, no es nada; la  vida se vuelve frívola 
cuando no trae anexas relaciones eternas.

S C H B R E R

L a  ciencia es on grande elem ento; pero saber sin am ar, co­
nocer sin  darse, es la  m uerte del alm a, es quedarse parado en 
el camino de la  verdad.

C . M a n o

Sufrir sin am ar es e l peor de los suplicios; pero sufiir am an­
do y  por aquel a  quien se am a, es goce y  triunfo.

II , P e r r e y v b

L o  im portante para nn corazón generoso no es el éxito , sino 
la  firme voluntad de obrar bien.

V a n  T r i c h t

H ablar con un hom bre de pocos alcances parece tan d ifíd t 
com o viajar a  p ie  con nn tullido.

M l l B , D B  S O M M S R Y

N o  te envanezcas de ser m uy amado de la  mujer que se am e 
mucho.

P tT Á G O R A S

Pedim os consejo, peto buscamos aprobación.

C O L T Ó N

L a  piedra de toque conoce m ejor las substancias metálica» 
que nosotros ninguno de los objetos qne nos pertenece.

R o b i n b t

N unca seré un obstáculo a mí mismo.

A g r i p i n o

Inés de la s  S ie r r a s
N o v e l a  e s c r i t a  p o r  C a r l o s  N o d i e r

(  Continuación)

D e  repente dejóse oir una voz en la  galería del ca s­
tillo: ¡fíe m e  a qui! exclam ó Inés, pues ella  era. V ié- 
ronla entrar, desprenderse de su m ortaja fúnebre, y  
sentarse en m edio de ellos con  sus más brillantes 
atavíos. Sobrecogidos d e  adm iración y  de terror, la  
vieron com er del pan y beber d e l vin o de lo s vivo s; 
d icese tam bién q u e cantó  y bailó, co m o  tenía de cos­
tum bre; pero de repente centelleó  su m ano com o en 
los m isterios de sus sueños, y  to có  en el corazón al 
caballero, al escudero y  a l paje. E n ton ces to d o  se  
acabó para ellos en esta pasajera vida, pues su cora­
zón calcinado había acabado de reducirse a  cenizas, 
y  no en vió  ya  más sangre a sus venas. L a s  tres de la  
m adrugada serían cuan do los hom bres d e  arm as 
guiados por e l silencio  d e  sus am os, entraron co m o  
ordinariam ente, en e l lugar del festín; pero aquella  
vez se llevaron cuatro  cadáveres. A l d ía  siguien te 
nadie despertó.

Sergy parecía  profundam ente preocupado durante 
toda la narración, pues las ideas que le sugería co n ­
venían  con  la  m anera ordinaria de sus ensueños; 
B outraix d e jab a  escapar de cuan do en cuan do un 
suspiro expresivo, pero q u e  no in dicaba sino e l fas­
tidio y la  im p aciencia; e l com ediante B áscara m ur­
m uraba entre dientes algunas palabras in inteligibles 
q u e parecían form ar sordam ente un bajo m onótono 
y  m elan cólico  para e l rom an ce lúgubre del arriero, y 
e l m ovim iento de su m ano frecuentem ente ren ovad o

i
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m e hizo sospechar que recorría las cuentas de un ro ­
sario. Y o  adm iraba estos trozos poéticos de la  tradi­
c ió n  que venían a  unirse naturalm ente a  la  narración 
d e  un hom bre sen cillo , y a  prestarle colores que m i­
raría con  interés hasta la  im agin ación  ilustrada por 

e l  gusto.
— N o  llegó  aqui, repuso E steban, y suplico me 

prestéis todavía un m om ento de atención  antes de 
insistir en vuestro peligroso proyecto.

M uertos G hism ond o y lo s suyos, su detestable 
m adriguera, odiosa ya  a  todos los hom bres, ha que­
d ad o  al dem onio en herencia, co m o  podéis juzgar 
por vosotros m ism os. E l cam in o  que con ducía  a  ella 
h a  sido com pletam ente abandonado. Sábese sólo y 
d e  esto  n o  cabe la  m enor dud a, q u e  todos los años, 
e l  24 d e  diciem bre, a  m edia n och e  (señores, hoy es, 
y  la hora va  a sonar pronto) las ventanas d e l viejo 
ed ific io  se ilum inan de repente. L os que han osado 
penetrar estos terribles secretos, saben q u e  a  esta 
sazón e l caballero, el escudero y e l paje vu elven  del 
sen o  de los m uertos a tom ar asiento e n  la  sangrienta 
orgía. T a l es la  sentencia q u e  tienen que sufrir hasta 
la  conclusión de los siglos. P o co s instarrtes después 
se  deja  ver In és envuelta en su m ortaja, de la cual 
se  desp oja para m ostrar su acostum brada com postu­
ra; In és, q u e  co m e y bebe, canta y  baila con  ellos. 
C u a n d o  se han m ecido algún tiem po en e l delirio  de 
su  lo ca  alegría, im aginando a  cada instante que no 
h a  de cesar jam ás, la  jo ven  les m anifiesta su herida 
todavía abierta, les toca  el corazón con  su m ano 
flam ígera, y se vuelve a los fuegos d e l purgatorio 
después de haberlos d evu elto  a ellos a los d e l in­

fierno.
E stas últim as palabras excitaron tan fuertem ente 

ia  risa de B outraix, q u e  le privó por un m om ento de 

ia  respiración.
—  ¡E l diablo te lleve! exclam ó por últim o desear 

gan d o  sobre la espalda d e l arriero un puñetazo ruda­
m ente am istoso; por p oco  logran conm overm e estas 
patrañas q u e  no nos dejas de contar con  cierta gra 
cia; y m e sentía turbado co m o  un  bobo cuan do han 
vu elto  m i sangre fría los n om bres d e l infierno y  del 
purgatorio. ¡Preocupaciones, mi catatán! ¡Preocupa 
Clones de n iña a  quien se espanta con una máscara! 
¡V iejas fábulas hijas de la  superstición, que no gozan 
ya  crédito  sino en España! P ro n to  verás si e l m iedo 
a l d iablo  m e im pidirá saborear e l zum o de la  viña 
(y  entre paréntesis, esto  m e recuerda que tengo sed). 
P ica  tus m uías s i quieres creerm e; porque por cenar 
pronto echaría un brindis al m ism o Satanás.

 M i padre pronunció esas mismas frases en una
francachela que celebró  en M atató  con  algunos m i­
ñones de su calaña, d ijo  e l arriero, pidiendo vin o al 
a m o  d e  la posada.

 N o  lo  hay sino en e l castillo  de G hism ondo, le
respondieron.

— Pues no m e h a  de faltar, replicó m i padre, que 
e n  aqu ella  época era im pío com o gabacho; ¡y  por la 
san gre de C risto  que he d e  tenerlo, aun cuan do roe 
lo  hubiese de dar e l m ism o Satanás! A llá  voy...

— ¡N o irás! ¡O h, no has de ir!..
 A llá  voy, replicó  con  una blasfem ia mas execra­

b le  todavía, y tanto se obstin ó, que nadie pudo im ­

pedírselo.
—  A h o ra  q u e  recuerdas a  tu  padre, d ijo  Sergy, 

hablas ya ech ad o  en o lv id o  la p r ^ u n la  de Boutraix. 
¿Q u é  es lo  q u e  vió  tan espantoso en e l castillo  de 
G hism ondo?

—  L o  que os h e  con tado ya, m is nobles señores. 
R eco rrió  una larga galería  de cuadros m uy antiguos, 
d eten ién dose en el lindero d e  la  sala de los festines; 
y  co m o  estaba abierta  la  puerta, pudo echar una mi 
rada bastante segura. L o s  con den ados se hallaban 
reunidos en la  mesa, e  In és les m ostraba su sangrienta 
Haga. Púsose después a bailar, y  cada paso la  apro­
xim ab a al lugar en q u e  él estaba. D e  repente se le 
rom p ió  e l  corazón a  la  sola  idea  de q u e  ib a  a arre­
batarle. V in o  al suelo desplom ado co m o  un cuerpo 
exánim e, y  no volvió  en sí hasta el d ía  siguiente en 
q u e se encon tró sobre e l pavim ento de la iglesia p a ­
rroquial.

 S í; don de se habría dorm ido la  víspera, replicó
B o u tra ix , por haberle im pedido ir más lejos el vino 
q u e h a b la  tragado. ¡Sueños d e  borracho, mi pobre 
E steban! Séale  la  tierra tan ligera co m o  m ovediza y 
■vacilante la  h a  encontrado algunas veces b a lo  sus

pasos! ¿Pero y este infernal castillo, jam ás hem os de 
llegar a  él?

— E n  este instante vam os a  entrar, respondió el 
arriero hacien do parar sus muías.

— Y a  era tiem po, d ijo  Sergy, porque m itad  cóm o 
em pieza ya  la  torm enta, y (co sa  extraña en esta esta­
ción) he o íd o  retum bar el trueno dos o  tres veces.

— E n  esta época siem pre se le  o ye  ju n to  a l casti­
llo  de G hism ond o, replicó e l arriero.

A p en as había  co n clu id o  de h ablar, cuan do rasgan­
do e l c ie lo  un deslum brante rayo, nos m ostró las 
blancas m urallas d e l v ie jo  castillo, con  sus torres 
agrupadas co m o  una legión  de espectros sobre la 
inm ensa plataform a d e  u n a  roca  dura y resbaladiza.

L a  puerta principal in d icab a  estar cerrada hacía 
m ucho tiem po, pero lo s goznes superiores habían 
acabado por ced er a  la  acción  d e l aire y de los años, 
con las piedras q u e  los sustentaban, y  las dos hojas, 
caídas la  una encim a la  otra, enteram ente roldas por 
la  hum edad, y m utiladas por e l viento, am enazaban 
desplom arse d e  un m om ento a  o tro . P o co  nos costó 
e l derribarlas. E n  e l intervalo que habían dejado 
abierto  separándose hacia su base, por don de ape­
nas h u biese  p o d id o  introducirse un hom bre, se ha­
bían am ontonado algunos escom bros d e l arco y de 
la b ó ved a  q u e  nos fué preciso separar. L a s  hojas ro 
bustas del áloe que se habían abierto  paso por entre 
sus intersticios, cayero n  en seguida a l golpe de núes 
tras espadas, y entró e l carruaje en e l vasto patio, 
cuyo  em baldosado no había  gem ido bajo  el ro ce  de 
una rueda desde el reinado d e  Fernando e l Católico. 
D entro  ya, nos apresuram os a  encender algunas de 
las antorchas d e  q u e  nos habíam os provisto en M a 
taró, y cu ya  llam a, alim entada por una corriente im ­
petuosa de aire, resistió felizm ente a l precipitado 
vuelo d e  las aves nocturnas que echaban  a huir de 
todas las grietas del viejo edificio, lanzando lastim e­
ros gritos. E sta  escena, q u e  en realidad tenía a 'g o  de 
siniestra y extraordinaria, rae trajo involuntariam en­
te  a la  m em oria la  bajada de D on Q u ijo te  a  la  cueva 
d e  M ontesinos, y la  observación que sobre el para 
cu lar hice riendo, hu biese quizás arrancado una son 
risa a l arriero y a l m ism o B áscara, a  habérselo per­
m itido la  con stern ación  de su ánim o que iba aum en­
tan do a  cad a  paso. Presentóse por fin a  nuestra vista 
la  dilatada caballeriza. A  la  izquierda se extendía un 
cobertizo  que servía  de techo a  una especie de pese­
bre, destinado en otro tiem po a proteger de la  intem 
perie de las estaciones lo s caballos del castellano, 
co m o  a si lo  atestiguaban gruesos anillos d e  hierro 
co lo cad os a  breve distancia en la  pared. E sta espa­
ciosa caballeriza nos fué m uy útil para co lo car c ó ­
m odam ente en aq u el punto nuestro carruaje, y pare­
ció  tam bién  aqu ietar e l cu id ad o  d e  E steban  que 
aten día  antes d e  todo al buen alojam iento y desean 
so d e  sus m uías. D o s antorchas fuertem ente clava 
das en anas grapas que parecían  preparadas a l e fec­
to, esparcieron por todo aquel albergue una alegre 
luz; y el forraje de q a e  habíam os cargado la  parte 
posterior d e l co ch e, profusam ente extendido delante 
de las caballerías rendidas de ham bre y  de fatiga, 
vinieron a aum entar nuestra alegría.

 E sto  cam ina a  las m il m aravillas, señores m ios,
dijo  E steban  algo  tranquilizado; co n ozco  q u e  mis 
m uías podrán pasar la  n och e  aquí; pues hay un pro 
verbio  q u e d ice: « Q u e  e l a n ie ro  se encuentra bien 
doquiera que puede alojarse su recua.» S i gustáis 
proporcionarm e algunos víveres para cenar jun to  a 
ellas, creo  poderos salir garante hasta m añana; pues 
ten go  m enos m iedo a  los dem onios de la  caballeriza 
q u e  a lo s d e l salón . Son unos diablillos bastante b u e­
nos q u e  la  costum bre nos ha h echo fam iliares a  n os­
otros lo s arrieros, y cu ya  m alignidad se lim ita a e n ­
redar las crines d e  los caballos, o  cuando m ás a  e s­
trillarlos a l redopelo. P o r lo  que hace a nosotros que 
som os unos pobretes, se coutentan con pellizcarnos 
bastante recio  para q u e qu ed e la  señal durante una 
sem ana, en form a de una m ancha am arilla q u e  no 
sería suficiente a lavar to d a  e l agua del T e r; dán­
donos lu ego  algunas co ces q u e  nos hacen salir las 
pantorrillas hacia adelante; lu ego  se sientan pesada­
m ente sobre nuestro estóm ago riéndose a  carcajadas. 
Y o  m e atrevo a  arriesgar to d o  esto, m ediante la  gra­
cia  de D io s  y las tres botellas d e  vin o de Palam ós 
qu e m e h a  prom etido, señor capitán.

 A q u í las tienes, le  d ije  ayudán dole a  descargar

el co ch e; y  adem ás le  doy dos panes y un cuarto  de 
oveja  asada. P u esto  q u e ya  se hallan  colocadas las 
caballerías y e l carruaje, vam os arriba para preparar 
el ran cho para lo s infantes.

E n cen dim os cuatro  antorchas; y subim os por la 
gran de escalera a l través d e  los escom bros q u e  por 
todas partes la  obstruían. L levábam os a B áscara  en­
tre Sergy y B outraix q u e  le alentaban con  sus pala­
bras y  e jem p lo, haciendo ced er e l m iedo a la  vani­
dad, tan p oderosa en un  alm a española. H e  de con ­
fesar q u e  la tal incursión, bien  que a jen a d e peligros, 
n o  d e jab a  de tener sin em bargo algo de aventurero 
y fantástico de que estaba secretam ente im presiona­
da mi im aginación: y puedo añadir q u e  presentaba 
a l propio tiem po algunas dificultades propias a e x c i­
tar nuestro ardor. Parte de las paredes habían caíd o  
arruinadas d e  trecho en trecho, levantan do delante 
de nosotros en veirite lugares diferentes otras tantas 
barricadas acciden tales que nos era preciso costear 
o salvar. M aderos, viguetas, vigas enteras, despren­
didas de la  parte superior d e l m aderam en, se  cruza­
ban y  hacinaban en todas direcciones sobre lo s arrui­
nados escalones, cuyos extrem os angulares se levan­
taban sobre nuestros pies. L as viejas ventanas que 
habían d a d o  luz a l vestíbulo y  a  la  escalera, h a d a  
largo tiem po q u e  habían caíd o, arrancadas por las 
tem pestades, y sólo nos era dado recon ocer sus ves­
tigios por el ruido de los y a  rotos vidrios q u e hacía 
cru jir la  suela d e  nuestras botas. U n  viento im petuo­
so, cargado de n ieve, se introducía con  horribles sil­
bidos p o r las rendijas que habían q u ed ad o  abiertas 
uno o  dos siglos antes; y la  salvaje vegetación, cuyas 
sem illas había echado a llí la  tem pestad, acrecentaba 
los em barazos d e  aq u el tránsito, añadiendo nuevo 
horror a tan im ponente escena. P en sé  y o  in terior­
m ente q u e e l corazón de un soldado acom etería con 
más fácil y natural aliento el ataque de un reducto o 
e l asalto  d e  una fortaleza. L legam o s finalm ente a  la  
m eseta d e l prim er piso, y descansam os un m em ento.

(  Continuará)

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Blanquete liquido

A gn a  de rosas....................................................... '/ ,ú e  litro
G licerina...................................................................3 gram os
N itrato  de bism uto b íiic o ...........................125 ~

P&ra las pestañee

C era  virgen...........................................................5°  gramos
N egro  de hum o...............................................60 —
M anteca de puerco d vu eiid * ....................... 60 -

Para reanimar los ojos

L a  siguiente agua balsám ica posee la  cualidad de reanim ar 
los ojos cansados por largas vigilias, de atenuar las ojeras y  de 
borrar la  rnbicnndez q o e  ocasiona la  fatiga d el baile:

A gn a  d e s t i la d a . ...............................................S*”  gram os
R om ero.................................................................. 3® -

D éjese enm aceración ocho días, y  despnés aftídase:

A g u a  de tosas....................................................... rS  gramos
Aguardiente bueno.............................................. 15 ~

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Calamares a  la  marinera

S e  tríen en bastante aceite ruedas de a jo  y  se echan calam a­
res en pedazos, con tinta o  sin ella. Bien rehogado, se  le  afia­
de nn poco de pimentón, orégano y  vinagre en proporción, y  
se  cuecen hasta que estén tiernos y  qaeden en ona salsa redu­
cida. Si se quiere con m is salsa, se íife  una cucharada de h a­
rina y  se le añade an  poco de agoa.

Pescado eo  escabeche

Cuando esté e l pescado bien frito , se m olerá nna especia que 
lleve bastante ajengibre y  unos ajos. Deposítense estos dos in ­
gredientes en uua cazuela con agna, vinagre y  sal, poniéndolo 
todo a  hervir. D espués se echa lim ón cortado en rajas, laurel 
picado y  un poco de aceite. Cuando todo esté bien en sazón se 
echa en la  cazuela o  fuente en que esté el pescado frito , y  con­
forme se reparte en  la  mesa, a cada trozo de pescado se le  mo­
ja  por encim a con la  anterior salsa de escabeche.
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U s a n d o ,  u s a n d o  la  ,  se obtiene un cutis s u a v e ,  b la n c o ,  d iá fa n o ,  f r e s c o ,  sed o so ,
m ó r b id o ,  sin a rr u g - a s .  sin p e c a s ,  sin g r a n o s .

La m
es a base de glicerina y  jugo de cohombro fresco. La P E C A - C U R A  está indicada, en verano, contra los rigores dol sol

y en invierno para curar y  evitar grietes, sabañones, cortes, etc.

¡ S I E M P R E  2 0  A Ñ O S !  u s a n d o  la  J E  C  A .  -  C  W J  MC. . A

V e n t a : P e r f u m e r í a s ,  D r o g ^ u e r í a s  y  F a r m a c i a s  —  I n v e n t o r e s : C o r t é s  H e r m a n o s .  — B a r c e l o n a

Nífía de los veinte novios, 
que con nicguno te casas, 
si ce guardas para un rey, 
cuatro tiene la  baraja.

CANTARES POPULARES Y LITERARIOS
Recopilados por D. M elchor de  Pa l a u  

U n tomo de 374 págs., 6 pesetas para los subscriptores á este Ilustración

E L  IN G EN IO SO  H ID A L G O

Don Quijote de ia Mancha
Compuesto por D. M ig u e l  de  Cervantes  Saaved r a

Suntuosa edición dirig ida por D . Nicolás D iaz de Benjumea s  ilustrada  
con una notable tolteeión de oltograjia» y  grabados intercalados en ei texto 

por D . Ricardo Balaca y  D . J . L u is  Pellicer

Doa magnífico* tomoa folio m ayor ricam ente encuadernados con tapas alegóricas ti­
radas sobre pergamino y  oonto dorado. -  S n  precio 2CK) pesetas ejemplar, pegados en 
doce plazos mensuales. -  H ay un  número reducido de ejemplares Impresos sobre papel 
-.pergaminodo y  divididos en cuatro tomos s i  precio de 400 pesetas ejemplar.

\
2>.^oa.ta.u;Lez y  S i x a . 3 s i .  S d d l t o x e s ,  S e k z c e l o n a

W ■ « .fs  N EU fiA STra.,, IN EO RASTEf,,. 

T o d o s  lo s  M é d ico s  p ro c ld i& a n  q u e

«1 JARABE„  VINO, D E S C H I E N S
i  la Hemoglobms 

CO ftA N  SIE M PR E

^  D E  L í  V I R G E N  M A R I AÑ  — LAlT ANTáPBÓLIltUI —

fL A  LECH E  A N T E F É L IC A
£> X - e c l t o e  C e a s t l c l é s

%

pura 6 mecolada coq agua» dieipA 
P E C A S . L E K T E JA S . T E Z  A S O L E A D A  

A  S A R P U L L ID O S , T £2  S A R R O S A  ^  
A R R U G A S  P R E C O C E S  ^  

g BFLOBBSCJSW CIAS
♦ Oq o. r o  JECBB, _vO -9 ^

sm ii (sm íi, Je
E S C R I T A  P A R C I A L M E N T E  

P P R  R E P U T A D O S  P R O F E S O R E S  F R A N C E S E S

Edición profusamente ilustrada con reproduc­
ciones de códices, mapas, grabados y  facsímiles 
de mamiscritos importantes, A b o  céntimos 

cuaderno de 32 páginas

MONTANER V SIMÓN, EDITORES

CON LA HISTOatA DE SU CULTO 

E N  E S P A Ñ A
fOft FL lUlO. 5B. DUCTOR

D. V I C E N T E  D E L A  F U E N T E
Luetrada con 22 bellisimas cromoli­
tografías y  15 láminas grabadas en 
madera entresacadas de la  soberbia 
colección que dibujó para la  Sagrada 

Biblia  el emineute Gustavo Doré 
GuCre las cromolitografías que ilus­
tran el segnudo tomo, figuran varias 
con la reproducción exacta de las sa­
gradas imágenes de Nuestra Seilora 
deAím setTOt, de ¡a d el P ila r  de Xa- 
ragoia, de la de ios DesarnpaTad''S de 
Valencia, y  otras muchas de prefereo- 
te deroción en las comarcasespafiolas.

Dos tomos en folio ricamente encoa- 
demados, al precio de 100 PESETAS 
ejemplar, p a g a d a s  en doce plazos 

mensuales.

MONTANER Y  SIMON. -  EDITORES

E L  ME J OR BAÑO
D e lic io s o  m u S G O -E S P O IV J A  P e r f u m a d o

HIGIKNICO O FORTIFICANTE O CALMANTE O ANTISÉPTICO 
E s Doa n e c e s id a d  de la  v id a  m o d e rn a  » * * e»  R e e m p la s a  l a  esp on ja  y  e l  jabón 

Preparado por R EN  A UO-GERIVIAIN  —Barcelona 
D g V I K T A  E N  T O D A S  L A S  PERFUMERÍAS, DROGUERIAS T  CASAS DE BAÑO D E L  R E I X O

n ú m .  3 $>.OS¿T

ANEMIA Verdadero HIERRO QUEVENNE
£lma»jcd«j' eamomm, ti tínico IntlltrsSIt.— e i tiriiytrasJiro. lA.R. Beaux-Arts. Pan».

Agua mineral natura j

C ura las diferentes manifestaciones del ESCUÜFLLISMU, líERPfíTISSIU y  SÍFILIS; los estados morbosos 
del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reum atism o, así como la TISIS yd em ás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales.

L os pedidos al por mayor pueden dirigirse á D. Jo sé  R o q u e t a . T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

PATE EPILATOIRE DUSSER díítraye btzu l»s R A I C P 8  d V E L L Q  dd ratlro de lu  djnus fBirbí, Bigote ele.) da 
MBfuii pebfTO pan el cüUt. 5 0  A ñ o s  d e  E x i t o ,  jmillares de inliiiHaiMLanotizao le eSeada 
d «W p re »n o p a .(& T O d een  eajsi.para le berOe.j es 1,2 s a ls a  pare d  Inole litera). Pan 
ks braaoe, eatiested e i L I t O U J í ,  X > T T S £ I E 3 R .  t. rus J ..J ..R m tssaa . P a rlo .
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